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A N O "VI r.X. BlIGANO D E LA P U B N S k B B I-A PROVINCIA NCJivd:. laae© 

PRFXIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península: üa mes, 2 ptw.—Tres meses, 8 id,—Exlran 

jero: Tres meses, i r 2 5 Id.—La snscr pción se contará desdn 1." 
y IG de cada mes.—La correspondencia á la Administración, 

{Redacción ^ ^dminislradón, ̂ ^'ioí', 24 
MIEUCOLES 17 I)BÍA(10ST0 JE 1904 

CONÜICfONKS 
Ei pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

lácii; cobro.—Gcrresponaales en Paríí, A. Lorette, rae Oaumai iiu 
61; V .!• Jones, Pauburg-Montmartre, 31. 

¡6DÜR0S 
MENSUALES!.. 

DE C U E R D A S C R U Z A D A S 

BiRim SUBLIME 
MAKCA 

' CA§1 FCIhpADA tM 1870 

i 5 MIUIESDIIMAL! 
Sus miles y miles remitidos y vendidos p^» 

loda España essuficienle garanlia de que son 
los p r e f e r i d o s a (oda olra fabncacion 

HEMESUDiCTUHESAMIli 
Reconocida y diclflmlníidfl SIN RETICENtlAÍ 

por el profesorado lespañol y eminentes artjlstflS 
extranjeros lámares R Msr is tany como 
SIN IGUAL y SUPERIOR flt9d« otrfi nñcicM 

8 AÍSÓS G A R A N T Í A 
con certificados por esw respetable casa 
PEDIR ANTES NOTAS DE PRECIOS Y DISEÑOS 

'fteíiOr?<lünfl, 18 Barcelona 

Con este mismo Iflulo publica­
mos ayer un suelto pxp'.icalivo de 
vuiá idpa eniiliila en rcuüión re-
cienlemenló ee!el)ra.ia por los me­
tílicos Ululares. 

Tratan estos de hacer algo en 
pro (le los eníermos cuyo tiato 
frecOenlan, es decir de los enfer­
mos pobres, y al efecto han pen­
sado que 00 holgaría un poco de 

'' beneficencia á domicilio. 
¿Qué üa de liolgar si hace nuta-

ble falta? ¿(lué hade holgar si hay 
enfermos que carecen de lo.nece­
sario, exi'epcion hecha de lo que 
les facilita el municipio? 

Hay enfermos pobres que van al 
hospital donde se les asiste CQQ to­
da eficacia; pero hay otros, que, 
por circunstancias que ellos se sa­
brán, ni consienten dejar su dotni-
ciUo, ni petmilirían sus familias 
que se los llevai-an; el paciepte y 
los ?uyos pretieren afrontar el pro­
blema difícil de una enfermedad 
con escaseces á las tristezas de la 
separación. 

A favorecer la situación de esos 
enfermos tienden los propósitos de 
los titulares y si llenen la áuerle 
de lograrlo, se habrán hecho acree­
dores al aplauso público. 

Realmente ya lo son; la simple 
idea de practicar el bien, cuando 
le acompaña el Arme propósito 
de hacer real lo ideal, es ya digna 
0e elogio. Eso han hecho ha&la 
ahora los módicos: emitir l.i)LÍde«, 
acogerla CQQ eolusiasino y propo­
nerse hacer Lodo lo posible para 
r&alizarlaw 

Su acción no será colectiva sino 
individual. Regétílando ¿áda uno 
uri'partido inpdicdl, en él hiam l̂e 
(lesaiTollar sus iniciativas y traba­
jos, para instituir una junta de so­
corros que atienda en lo posible á 
tos enfermos en aquello que les 
haga falta. De esta suerte la labor 
estara repartida, el sacrificio uo 
será gran cosa y el bien que se 
pioduzca sera inapreciable {ibrque 
habrá einniacióa. 

Todo enfermo pol)ro tiene -ierc-
clio a la asistencia mi'dica y :i la 
nifcsdicaciüu gratuita, mas no lo 
tiene A la alimentación . l ' a ra 
[irocurársela hace la. íamilia ver­
daderos sacrifli'ios, pero á reces 
no bastan. Son tan pobres loa des­
heredados, ({ue si el intViico pres­
cribe leche ó caldo, ni tienen para 
com[)rar aquella, ni disponen de 
elementos para fabricar este. 

Y aquí entra de lleno el proble­
ma (pie los módicos deseau despe­

jar y que despejaráp sin duda, por­
que siempre hay peí'sonas dispues­
tas para el i)ieu. Se^Uan hecho en 
Cartagena tantas (|osas difíciles, 
que no hsy derecho a creer que 
DO pueda realizarse esta que es de 
las mas fáciles. "*'•• 

No se trata de tolos los enfer­
mos, sino de aquellos que á juicio 
del módico se encuentren en con­
diciones de recursos que les iippo-
sibilite procurarse la alimentación. 
Y corno en la casa del paciente no 
puede haber secretos para el mó­
dico que lo asiste, lo trata y lo co­
noce, puede garantizarse que el 
engaño no ha de compartir eí be­
neficio déla alimentación. 

Enfermos de la clase de que DOS 
ocupamos llenen pocos los niédi-
cos,—cuatro ó seis á |o más dada 
uno,—y á ellos y sólo á ellos ¡ten­
dría que atender la Junta de sbco-
rros del (jisUilo. 

La iiteA es plaui^ible; Á Dosolro^ 
u08 parece fácil; y si se fortnA,Q 
juntas de señoras, la r«Blitíla -̂ión 
será cosa de coser y cantar. 

El i(leal de la beneficencia es 
practicarla á domicilio. Y p,afe8lo 
que es así, comencemos á andar 
hacia aquel, llevando a la casal del 
enfermo la alicneDlaciÓDque leba-
ce falla. 

Pero encargúese de esa comisión 
k las señoras, que «Has sabrán ¡me 
jor que nadie dar cinia á la miiion 
de llevar al domicilié del ehfeímo 
lo que este necesita y de estudiar 
el modo de ir caminando en |ios 
del ideal. 

S E U m C I f l ! EJEÜDfilON 
El «¡Avaiiü!» publica el tejrtodel llaina-

mient© del Comité de la Organización de la 
Lndm, dirigido & to.las las CIÍIBOS sociales 
de Rii«ia y Aun de Europa, para explicar el 
asesinato del" ministro l'lehve, del cual el 
comité asume la résponsabilidad por en­
tero. 

Hé aquí lo que dice: 
«A. vo(u>(ír0B, ciadatUiiM de £ar«pK que 

pq«c'(íis las libertados piiioíjrdifllea y tes 
agreííUQS ij»ttiviau!il§8 íií»lítiW9»,»ftSPte9fei 
socialistas revolucionarios rusos dirigimos 
este llanmrhlcn'to, qiíe esíi la'vuz ana ex­
plicación. 

Ludihdorés agrupados 'eii totiio de lá 
banfdoria socialista, revotuctunuria interna-
cionnl, que marclikiiioa & ta vanguardia, de 
las masas obreras con8;dénteB, somos noi 
otros á quienes los destinos políticos 4e 
nuestra patria lian transformado en portii-
Voz de la reivirtd'ifcacfón potíticí» y social de 
Rusia entéf-a. 

8í, ciudadanos; el .acto snhgninario d« 
justicia q\}^ 80 lia cumplido Imco poco y d«l 
que el comité Central no bacila' en asumir 
entera la responsábItidáiÜ ante la liistoria y 
ante la conciencia de loa pnebtot civiliza­
dor, no es un tiécbo aisTado, lá obra de un 
Bolo individuo. 

Deliberadamente y d(3»pués de madura 
reflexión, vik cuando el partido se TIÓ obli­
gado Aponer fin á la política úefaiita del 
autócrata efectivo dé todas luá'ttusias, el 
mlniktro de la Goberuacióu, cómó'i'a habla 
destrozado otros instrumento* d¿ Ik misma 
política, esto es, iu illtimo predecesor, San 
Slpiagnin, «I verdugo de los cáití^esliios; el 
'prfhcipe Obeleusky, el fuBíládbi' de los 
obruroi; Bogdanovitcb y Otros tiranuelos 
locales, insultadoifeg de tos prisioneros y 
deportados jioHtlcoi. 

Obrando así, nuestro partido no baoe 
más que seguir la tiádición de \» enérgica 
lucha sostenida p̂ r̂ la Voluntüd del Pue 
blo, en lacditl liacé ahora un cuarto de «i-
g\é Mari'y kiígel Teian la vángúat-dia de 1A 
evoln(!ión sbcial, mondíal. 

Wenceslao de Plehvelia sido ajusticiado 
por los motivoH signientrs: 

1." Porque hace veinte años había lf9-
clio perecer en los calabozos de piedra d* 
la fortaleza de Pedro y Pablo, A nuestros 
compañeros de la Yolnntad del Pnetdo, ^o-
nietiénilulos A tiin liorrcndn.s perscuMiciones 
contnuiíiftA IHH leytfsdd imperio nio.scovi-
ta, qiio iiiiicho'4 (l«i olios murieron víctimas 
de los toiinento» y la locuia, origiiiada por 
pna cxistoiiciH digna del infierno danlesco, 
raientras los pücossiiporvivientos continúan 
arrnstraudo una vida espantosa. 

2 " Porque fué él quien, convertido en 
tirano oraiiipotonte de linsia, renovó, agrá" 
vandola, lii política do inauditas represa­
lias contra los intolectuales, los operarios, 
los,campesinos; en suma, contra todo cuan 
to vive, piensa y padece en Kusi^. 

El fué quien durante los dos afios de 
TtsltfBli«¥tltte »8 conartó «itrfsts pdttchA 

4st. Norte, hizo perecer en el cadalso ó s . 
pultar vivos en las tumbas de nuestras 
Bastillas, Belmecheff, Ijockest, Gurchoun' 
t tsnteisotrosíTllltoBtib««ampeones -del de. 
rocho y de la libertad, 

Fué él quien hizo destrosar con la bala do 
los sat<dftdofi, den pealiM' oltáerMi en Uf,i, 
inundar con sangro proletaria el pavimen­
to de las cindadtís !nda«trt»|ea^« |as pro­
vincias del Sur. ', íi 

Fué él quien estableció casi cofuo una 
iustitucióu en las prisiones políticas, los 
peores ultrajes y la mutilación de los pre* 
sos hasta el punto de U»<̂ r ylolar A las 
mujeres ŷ destrozar \o& mieinVr<̂ 8 de IOÜ 
presos. 

Foé éfqaien durante el mevimieuto agra­
rio de 1902 hizo degollar numorosM campe 
sinos, violar BUS mujeres y sos híjaapor c(>> 
sacos borrachos, haciendo pesar laiespon-
sftbilidad colectiva del movimiento sobre 
aldeas enteras, cosa no vista aiiu desde los 
tiempos bArbaros. 

3.* Porque fué él quien, queriendo de­
tener la oleada de lA ret^itudón, atizó los 
odios entre las diversas naieionaiHdades dul 
imperio, Aponiendo unas A üMas, destro-
sandola Constitución de Finlandia f persi­
guiendo COR sA&aA los ario9bio«> ^polacos y 
judíos, dr#sniiM0docontra estos-(íltimos en 
Kisehtviély Onmel matanmw éignas de la 
SsÍ«tBartbétemy. 

4.* Potq^ue ídé gl 4ui*U trató dé envol 
•réf eifitila w)ta raÉíiiítfií pbHeftriiitonsa Ins 
paisescivilieados de EuropA,' éhiMrtándose 
pok-li(liierq«íe AddptMu liiit lütétodos del 
eiArisutO. 

6* Porqué fué él quien/ sléüisndo una 
política nefasta obligó al CzHr á provocar la 
guerra con el Í«|ión, eohandd asi A la Rusia 
deMioliadaen utia áe tas inAs BÍn'itistraa 
aventuras que registra ta iitst<iriá/' itucrifl 
candó friainente, A los lípetiios dé sus ami­
gos, la vida de CÍÍMI mil hoiiiUn!» y de cen • 
ti'iiaroHdé niilloiios <1(> rublíw, arrancados A 
famélica existencias y al trabajo sObrehnma 
no de todo un pueblo. 

l'or tales delito* contra el pueblo y la pa-
tria, la civilización y la lnimafiidad, Plehvo 
fué condenado A muerte y ajusticiado por 
la Organización de la Lucha» . 

Termina el llamaraioiito diciendo esta» 
palabras. 

cEste duelo terminará con la desapaii* 
oióu del cüarisiuo, vencido por la nación ru­
sa, libre por fin, 

No creéis las calumnias de los partidarios 
del czarismo, los cuales tratan •ée hacernos 
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El joven paüdeoió, recogió el guante y fijó en el 
banquero una mirada chispeante. 

— MailaDH, ¿no es asi, oabairero? dijo oon vos aho-
üada. 

—La hora de Vd. será la min-, mis armas las de Vd. 
—Eutonoes en la puerta Maillot, oeroa de Arme-

nonville, A las siete. 
— Estaré atli, oaballero, oon mis padrinos. 
—El floreto, añadió el vizconde, y A muerte. 
— Como Vd. guste. Hasta mafiana, caballero-
El banquero arrojo sobre Antonia, desmayada, una 

mirada llena de la mAs completa indifurenciii, salvó 
de nuevo la ventana saludó por última vez Asa ad 
versarlo y s i fué por donde vino. 

—¡liUego me ama Vd. moflho! dijo arrojando, una 
tierna mirada sobre B(i adorador. 

—¡Obi con toda mi alnia, respondió este^ pero len-
Ko ademA* m&s de un iiaotivo de odio. 

—¿Qué dice Vd. amigo mío? 
—Vd. sabe que be servido en la guardia real y que 

me llamo al visoonde de F. 
—Perfectamente. 
- ¡Puei bienl aborrezco & M. de Valboiine A cansa 

de sus opinionea liberales, y darla muobo por hallAr-
meto un día frente A frente, espada en mano. 

En el momento en que el joven prpoaaoíaba estas 
palabras, la persiana se abrió bruscamente, y el ban­
quero, pAlido de cólera saltó al salón de invierno. 

Antonia arrojó un grito y tomó el partido quu es­
cogen toáaa las lAojeres en semejantes ciroanstauclas 
ae detfiAayó. 

M. deValboDoe marchó h&oía el Joven que se ha­
bía levantado todo cortado. 

—Caballero, te áijo, puedo ofrecer A Vd. gratis la 
satisfaooión que tanto parece desear. 

Y quiíAndose un guante lo arrojó al rostro del viz 
conde de F. añadiendo: 

—Necesito la sangre de Vd. 

vado el derecho de penetrar por la puerta A todu ho­
ras del dia y de la noche. 

Poseía una llave, -loqueoolooAb» unaoie^t* sordi­
na sobre ta independencia da la cantante. 

No obstante, como M. de Valbon^e era un perfsoto 
€gentieman»,--esta palabra acababa «utonces de 
atravesar el estrecho, -ooniideraba esta llave como 
una garantía puramente moral. No se servia JamAs 
de ella, y nunca venia de improviso A ver & Antonia. 
Aquella noobe, M. de Vftibonne, que se sentía ator­
mentado por ai demonio de los oelos, se Settfvo en el 
Ángulo de la (ialte de la Pepiniero, echó pié A tierra, 
dejó s» cabriolé al «aídttdo del «tigre,» y sttbió Alo 
largo d^ b«rrl«, envuelto en BU sobretwdo y rosando 
las pared«« eemo QQ hombre qae va A ootAüter una 
mala aooiiii. 

La OBM de Antonia lindaba por el iardia oon 1* 
oftlledo Berrl. 

A esta oallfl daba la puerta falsa de la oaal tenia la 
llave el banquero. 

El corazón de tí. da Valbonne pa^ltpba.como nn 
corazón de. veinte silos,, cuando,metió l§.mv,een la 
cerradora y penetió en el Jajrdin, . , ,, ¡̂  

El Jardín estaba silenoicso, y los ojos del banqaero 
no percibieron loz sobre la fachada sino en un gabi* 


